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La agricultura intensiva bajo plástico es uno de los
pilares básicos que han contribuido al desarrollo
económico experimentado en la provincia de Almería
durante los últimos años. A modo de referencia, la
producción agrícola generó en el año 1997 unos
200.000 millones de pesetas, aproximadamente el
19% del PIB provincial (Unicaja, 1998). De éstos, el
88,4% corresponde a la producción de cultivos
hortícolas y, fundamentalmente, a la contribución de
los cultivos en invernaderos de cubierta ligera, que se
realizan en las zonas templadas del litoral.
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I sostenimiento y la expansión de esta actividad están
condicionados por los escasos recursos hídricos dis-
ponibles. Esta escasez de agua tiene su origen en el
clima árido de la provincia de Almería, caracterizado
por precipitaciones escasas y torrenciales y con no-
table variabilidad espacial y temporal. Las precipita-
ciones anuales, en la mayor parte de la provincia de

Almería, no superan los 300 mm, con un valor medio de aproxima-
damente 200 mm en la zona del litoral. La escasez de recursos hí-
dricos superficiales ha obligado al uso de recursos hídricos subte-
rráneos. Debido a la proximidad del mar Mediterráneo, la sobreex-
plotación de los acuíferos está originando procesos de
salinización. La escasez del recurso agua, en cantidad y
calidad, pone en grave riesgo la sostenibilidad de la ac-
tividad agraria.

En este trabajo se analiza la gestión actual de los re-
cursos hídricos y se esbozan posibles soluciones.

1- Recursos

Según el Plan Hidrológico de la Cuenca Sur (1995),
para la província de Almería los recursos hídricos dispo-
nibles ascienden aproximadamente a un total de 204
hm3/año, mientras que las demandas se cifran en 479
hm3/año, lo que supone un déficit de 265 hm3/año. Me-
rece la pena destacar que la distribución de recursos hí-
dricos es de, aproximadamente, un 80% de origen sub-
terráneo, en tanto que solamente el 20% restante pro-
viene de aguas superficiales. Esta situación contrasta
fuertemente con lo que ocurre en el conjunto de Anda-
lucía, donde el 72% de los recursos hídricos son de ori-
gen superficial y el 28%, subterráneo ( Plan de Regadíos
de Andalucía, 1996).

EI déficit hídrico es especialmente significativo en el Campo de
Dalías, principal zona productora de cultivos hortícolas intensivos
de la provincia, estimándose en 115 hm3/año (Confederación Hi-
drográfica del Sur y Moptma, 1995), lo que supone más del 50% del
déficit total. Los recursos hídricos disponibles son aproximadamen-
te de 100 hm3/año, mientras que las demandas alcanzan los 215
hm3/año. Otra zona hortícola, actualmente en expansión y con gran
potencialidad productiva, es el Campo de Níjar. Éste presenta tam-
bién un importante déficit hídrico cifrado en 45 hm'/año, con el in-
conveniente añadido de que dispone de menor cantidad de recursos
hídricos ( 9 hm^/año) que el Campo de Dalías y de peor calidad.

1.1 Recursos superficiales
EI régimen torrencial de las precipitaciones conlleva que los re-

cursos hídricos superficiales sean bastante irregulares. La mayor
parte del tiempo los cauces de los ríos y ramblas permanecen se-
cos. Sin embargo, en los episodios de Iluvia conducen grandes vo-
lúmenes de escorrentía, difícilmente aprovechables en su totalidad,
que provocan grandes problemas de erosión y colmatación de em-
balses. Un caso ilustrativo es el embalse de Isabel II, en el término
municipal de Níjar, que rápidamente se colmató e inutilizó.

La mayor parte de los recursos hídricos superficiales que abas-
tecen la comarca del Campo de Dalías provienen del embalse de Be-
nínar, que presenta una capacidad máxima de 70 hm'; no obstante,
el volumen regulado se estima en sólo 23 hm'/año debido, funda-
mentalmente, a la irregularidad de las Iluvias.

Un recurso potencial está en el aprovechamiento del agua de Ilu-
via, que cae sobre la cubierta de los invernaderos. Concretamente,
en el Campo de Dalías, con unas 19.000 ha. cubiertas, a una media

EI Campo de Dalías se abastece de aguas superflcfales, prlncipalmente, del embalse de Benínar.
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de 200 litros/m^.año supondrían unos
recursos adicionales de 38 hm3, que hoy
sólo crean problemas de erosión y daños
en infraestructuras.

1.2 Recursos subterráneos
Como ya se ha comentado, la mayor

parte de los recursos hídricos de la pro-
vincia proceden del subsuelo. En el po-
niente almeriense hay un gran sistema
de acuíferos interconectados y alimenta-
dos, fundamentalmente, por la Sierra de
Gador. Una mala gestión y sobreexplota-
ción de los acuíferos ha originado la sali-
nización de diferentes sondeos, debido a
la intrusión marina (ITGE,1982). Este he-
cho ha ocasionado el desplazamiento de
los sondeos hacia zonas más distancia-
das del mar. La sobreexplotación del
acuífero, puesta en evidencia, motivó la
limitación de la expansión del regadío a
través de diferentes disposiciones le-
gales. Particularmente, el R.D. 2618/86
del 24 de diciembre, declaró provisional-
mente sobreexplotados los acuíferos del
Campo de Dalías, estableciéndose con-
diciones para la ejecución o modificación
de obras de alumbramiento y la exigen-
cia de autorización para la implantación de cualquier superficie de
regadío. Sin embargo, conviene señalar que las citadas disposicio-
nes no han conseguido controlar las extracciones, ni la expansión de
la zona regable que ha aumentado de 13.703 ha. estimadas en el
1991 a 18.600 ha. en 1997 (Corominas, 1997).

1.3 Otrosrecursos

EI déficit estructural de agua en Almería está motivando la bús-
queda de fuentes alternativas de suministro de agua a los cultivos.
Entre estas fuentes, se encuentran la reutilización de aguas resi-
duales depuradas, la desalación y los transvases. En el Plan Hidro-
lógico de la Cuenca Sur (1995), se prevén actuaciones en este sen-
tido con el objetivo de conseguir unos recursos disponibles no con-
vencionales de, aproximadamente, 75 hm3/año en el 2002.

En la provincia de Almería, en 1991, el volumen anual de aguas
residuales generado se situaba en torno a 37 hm3, de los cuales
14,2 hm3 (el 38%) recibía algún tipo de tratamiento. Las actuaciones
desarrolladas desde entonces, por diversas administraciones, en
saneamiento y depuración, han incrementado esta cifra hasta cerca
del 62%. EI destino del agua reutilizada, riego de hortalizas de con-
sumo crudo, impone una alta exigencia de calidad sanitaria al
efluente a obtener, lo que hace preciso la incorporación de un trata-
miento de desinfección o terciario en la depuración.

Dentro de las actuaciones ya en funcionamiento, se encuentra
la reutilización de las aguas residuales generadas por la EDAR (Es-
tación Depuradora de Aguas Residuales) de la ciudad de Almería
(15 hm3/año), que son sometidas a un tratamiento terciario en una
planta de ozonificación para su posterior uso en los regadíos del
Bajo Andarax (Pérez y Valverdú, 1997). La segunda gran actuación
con aguas residuales en Almería, que actualmente se está ejecu-
tando en la comarca del Campo de Dalías, pretende reutilizar las
aguas residuales depuradas en las EDAR de Roquetas de Mar, EI
Ejido y Adra. Con esta medida, se prevé conseguir un volumen de10
hm3/año.

Otra alternativa para la generación de recursos hídricos es la de-

La escasez de agua es patente en zonas como Tabernas (Almería).

salación de agua de mar. Generalmente,
y por motivos económicos, esta alterna-
tiva se suele plantear en abastecimien-
to urbano. En estos momentos se está
construyendo una planta desaladora en
la ciudad de Almería con una producción
prevista de unos 20 hm'/año, que deja-
rían de consumirse de los acuíferos del
poniente, liberando esa cantidad para
uso agrícola. La utilización de aguas de-
saladas directamente en la agricultura
está fuertemente penalizada por su ele-
vado coste. No obstante, dicho coste po-
dría asumirse en el caso particular de
los cultivos bajo invernadero, debido a la
alta productividad del agua usada. Ac-
tualmente, el gasto en agua de riego re-
presenta menos del 5% del total de gas-
tos del cultivo (López-Gálvez y Molina,
1993). Desde esta perspectiva está pre-
vista y adjudicada la construcción de
una planta desaladora con una produc-
ción aproximada de 40 hm3/año en Car-
boneras, que está construyendo Ende-
sa y que aportará toda su producción al
riego del Campo de Níjar.

Por último, otra posible fuente de re-
cursos hídricos son los transvases de

agua desde cuencas excedentarias. Aunque la Ley de Aguas vigen-
te establece que este recurso es un bien de dominio público y, des-
de el punto de vista económico, parece lógico utilizar los recursos hí-
dricos disponibles para riego en las zonas donde la productividad
sea mayor, la realización de estas medidas resulta complicada. En
la actualidad se cuenta con 15 hm3/año del trasvase Tajo-Segura.
Técnicamente sería muy fácil la conexión del río Cadiar, afluente del
Guadalfeo, al río Adra que alimenta Benínar, pero las dificultades de
índole política hacen dormir, al menos de momento, ese proyecto.
Por último, en estos días se anuncia el Decreto regulador para el
trasvase de 50 hm3/año del Negratín al Almanzora. Esta transferen-
cia daría seguridad a los cultivos hortícolas del medio y bajo Alman-
zora.

2. Demandas

Los recursos hídricos disponibles se usan para satisfacer las di-
ferentes demandas de la sociedad ( abastecimiento urbano, activi-
dades turísticas, industria, agricultura, etc.). Aunque las demandas
son crecientes en el resto de sectores, el principal consumidor de
agua sigue siendo el sector agrícola, especialmente los cultivos in-
tensivos. Según los datos facilitados por la Confederación Hidrográ-
fica del Sur, el sector agrícola en Almería consume el 90% de los re-
cursos, cifra que supera la media nacional.

La superficie agrícola regable en la provincia es, actualmente,
de unas 70.000 ha., (Confederación Hidrográfica del Sury Moptma,
1995), de las cuales, aproximadamente 19.000 ha. se encuentran
en el Campo de Dalías, que casi en su totalidad corresponden a su-
perficie invernada. EI crecimiento de esta superficie ha sido conti-
nuo desde los años setenta, a pesar de las restricciones adminis-
trativas impuestas para preservar los recursos hídricos subterrá-
neos (Corominas, 1997). Aunque la superficie agrícola de riego en
el Campo de Dalías representa solamente el 27% del total provin-
cial, en ésta se gasta el 42% del agua total demandada en la pro-
vincia. Estas cifras revelan la importancia del agua en la producción
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hortícofa. La gran cantidad de agua empleada se debe al carácter in-
tensivo de estos cultivos, lo que no significa en absoluto que en di-
cha zona se malgaste el agua. Por el contrario, el consumo medio en
esta comarca puede estimarse en unos 5.000 m3/ha.año, lo que in-
dica un uso muy eficiente del agua.

EI sistema de riego por goteo es el utilizado, casi exclusivamen-
te, en los invernaderos del Campo de Dalías. Estas instalaciones se
caracterizan por sus pequeñas dimensiones y su escasa variabili-
dad hidráulica, por lo que la uniformidad del riego esta fundamen-
talmente condicionada por la calidad de los emisores empleados
(Martínez y Reca, 1999). Los resultados obtenidos en una serie de
evaluaciones de riego realizadas en invernaderos de la zona (Caja
Rural de Almería, 1997) muestran que la mayor parte de las insta-
laciones de riego aplican el agua con una elevada uniformidad de rie-
go. Si a esto le unimos que los invernaderos son sistemas de culti-
vo altamente eficientes porque reducen la demanda hídrica de los
cultivos y aumentan las producciones, se puede concluir que la
eficiencia del uso del agua expresada en términos de productividad
es muy alta (Castilla y Fereres, 1990).

La producción de los cultivos intensivos se realiza, en la mayoría
de los casos, sobre enarenados y, en menor medida, sobre sustra-
tos inertes (lana de roca, perlita, etc.) y se empiezan a introducir los
cultivos hidropónicos. En general, todos estos sistemas requieren
riegos más frecuentes y de baja dosis. Por este motivo, estos siste-
mas de producción son altamente dependientes de un suministro
de agua continuo y con elevada garantía. La interrupción del sumi-
nistro durante un corto periodo de tiempo puede suponer una im-
portante pérdida de producción.

No sólo se debe de tener en cuenta la cantidad y la frecuencia
del suministro del agua, sino también su calidad. Como se ha men-
cionado, los problemas de salinización del agua de riego son cre-
cientes. Aunque los sistemas de riego localizado de alta frecuencia
permiten el uso de aguas de escasa calidad, no debemos olvidar
que los cultivos hortícolas son especialmente sensibles a la salini-
dad. En casos puntuales, donde se emplean aguas de mafa calidad,
se observan reducciones de producción en diversos cultivos y se
ven limitadas las alternativas de producción a las especies más re-
sistentes, como es el caso del tomate.

La distribución del agua se realiza, todavía en un alto porcenta-
je, mediante redes abiertas y porturnos, propio de los ríegos por su-
perficie tradicionales. La necesidad de un servicio discrecional y a
presión de los sistemas de riego por goteo ha obligado a los agricul-
tores a construir sus propias balsas de almacenamiento. Además
de poco adecuados, estos sistemas son ineficientes, debido a las
pérdidas de agua que se producen. Un estudio realizado sobre pér-
didas de agua en los sistemas de riego del Campo de Dalías (Ben-
goechea y co1.,1991) estimaba las mismas en un 21%del consumo
total. De estas pérdidas, un 19% se producían por evaporación di-
recta desde balsas y canales de riego, un 46% porfiltraciones en ca-
nales y el 35% en parcela, fundamentalmente debidas a un manejo
inapropiado de algunos usuarios. Actualmente, se está procediendo
a la transformación de las redes de distribución abiertas por redes
de tuberías a presión, mejor adaptadas a los modernos sistemas de
riego y con menores pérdidas, estando ya en pleno funcionamiento
una red de riego a la demanda en la comunidad de regantes "Sol Po-
niente", que agrupa a algo más de 2.000 ha., y se encuentra en
construcción otra red de la comunidad de regantes "Sol y Arena",
con unas 5.000 ha.

Los agricultores están organizados para la distribución del
agua en noventa comunidades de riego, agrupadas la mayor parte
de ellas en la Junta Central de Usuarios, que coordina la gestión
de los recursos hídricos para uso agrícola. Entre estas comunida-
des, las dos más importantes por su extensión son las menciona-

das "Sol y Arena" y"Sol Poniente".

3. Conclusiones y propuestas de mejora

A la vista de lo expuesto, se concluye que el sector hortícola al-
meriense, motor clave de su economía, depende de la disponibili-
dad de agua suficiente en cantidad y calidad. Existe un déficit es-
tructural de recursos que se compensa con una preocupante sobre-
explotación de los acuíferos. Como los esfuerzos realizados hasta
el momento no han resuelto el problema, parece necesario adoptar
una serie de medidas urgentes que aseguren la sostenibilidad de
sus regadíos más productivos. Estas medidas deberían responder a
tres objetivos fundamentales:

A) Disminución del consumo.
Las medidas más inmediatas y racionales son las dirigidas a in-

centivar el uso eficiente de los recursos disponibles, especialmente
en los regadíos, que son los principales consumidores. Para ello, es
necesario crear un Servicio de Asesoramiento al Regante, que me-
jore el manejo del agua de riego en parcela, aplicando a los cultivos
la estrictamente necesaria. En este sentido, conviene potenciar la
investigación sobre necesidades hídricas de los cultivos y relacio-
nes de producción. Por otra parte, es necesario disminuir las pérdi-
das en las redes de distribución. Esto se puede conseguir con el
cambio total de las redes abiertas existentes, por redes de tuberías
a presión, más eficientes y mejor adaptadas a los modernos siste-
mas de riego y que no necesitan balsas.

B) Aumento de los recursos disponibles.
Otro grupo de medidas deben ser las encaminadas a aumentar

los recursos hídricos disponibles, como son el incremento de la ca-
pacidad de embalses y fomentar la recogida del agua de Iluvia en
parcela. Ambas medidas son aconsejables, dada la variabilidad de
las precipitaciones y el interés de aprovechar la mayor cantidad del
agua de escorrentía superficial. Dentro de este grupo de medidas
también se encuentra el incremento de la reutilización y desalación.
Por último, otra solución posible es la realización de trasvases de
agua desde otras cuencas.

C) Mejora de la gestión del acuífero.
Puesto que el origen de la mayor parte de los recursos hídricos

es subterráneo, resulta inaplazable mejorar sustancialmente la ges-
tión de los acuíferos, por lo que es necesario profundizar en los es-
tudios hidrogeológicos, seguimiento del acuífero, mantenimiento de
niveles piezométricos y calidad de las aguas y control de las extrac-
ciones. n
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